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CoRo.-¡ Venid! v-euid ! acudid todos! ¡ caiga á nues­
iros gol pes y cúmplase el decr-elJ◊' de Dios por el 
hierro y por el fuego,! ¡ Está ,excomulgado! ¡ No 
haya clemencia! ¡ no 1 ¡ En el Vaticano ruge el trueno t 
¡ ~fuera el tirano! 

RrnNzI (pareciendo en la lerraza).-¡ Pueblo! ¡ soy 
yo! ¡ has de escucharme! ¡ lo quiero,! 

Tonos.- No le escuchéis. 
RrnNzI.-¡ Abrid los l()jos, indignos hijos de nues-

lros abuelos! 
Tonos.-¡Muera! ¡muera! 
RrnNZr. - ¡ Romanos, que deseáis exterminarme! 

liic,e de vosotros un piuehlo fneroo, y vosolros, ingra­
tos, ol\ridáis ,el santo p,aclo que nos 'une. ¡ Oh fe ro­
mana. vana fe, pisoleada por el piu,eblo-rey ! . 

Tonos.-¡ No le escuchéis! Cúmplase por el hierro 
y por el fuego el decreto, de Dios. 

füENZr.-¡ Oh pueblo! ¡ deg'o funor ! ¡ perezca por 
lus manos el último de los romanos y acaba tu obra; 
cúmplam¡e tus destinos. 

ESCENA II 

Los mismos, IRENE, ADRIANO; luego los nobles 

(Irene corre al cncuenlro de Rienzi. Las llamas in-
vaden el Cap:ilolio.) · 
.\~m.L,O (llegando).-¡ kenc, gran Dios! ¡ piedad pa-

ra .ella! 
Lono.- ¡ Adelanle ! ¡mueran!. .. ¡ m'ueran los tiranos! 

(.\driano se precipila hacia Irene. La columnat.'l se 
desploma. Los nobles se pr,esenlan y contienen al 
pueblo.) 
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ÓPERA EN TRES ACTOS 



PERSONAJES 

EL HOLANDES. 

DALAND, marino noruego. 

SENTA, su hija. 

ERIK, cazador. 

MARIA, nodriza de Senta. 

EL PILOTO de Daland. 

La acción pasa en Noruega, á orillas del mar. 

ACTO PRIMERO 

Representa el teatro una playa erizada de puntiagudas ro­
cas.-El rrtar ocupa gran parte de la escena.- La vista se 
extiende á lo lejos, sobre las olas.-Cielo sombrío.-Vio­
lento huracán. 

ESCENA, I 

MARINEROS NORUEGOS, DALAND, el PILOTO 

(El navío de Daland acaba de anclar junt-0 á la pla­
ya. Los marineros se ocupan en cargar velas y 
lanzar cables. Daland, en tierra, sube á la cima 
de una rpca y mira en dern.,edor para reoonocer 
la oomarca.) 
MARINEROS (trabajando).- ¡ Hia, ho ! 
DALA.ND (descendiendo de la roca).- No hay duda. 

La temp,estad )lOS ha arrojado á siete .millas del 
puerto. Tan cercano ya el fin de nuestno viaje, su~ 
frir este contratiempo 1 

P110To (gritando, desde á bordo, poniendo las ma­
nos á modo de bocina).-¡ Eh, capitán, eh! 

DALA.ND.-¿ Cómo ~tamos, á bordo? 
P110To.-Aquí hay buen fondo, todo, va bien, ca­

pirán. 
DALA.ND.-¡Es Sandwich, no hay duda ! ¡mal hayal 

cuando ya iesperaba ver ,mi querido techo, y á 
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ml adorada hij,1 Senta ¡ voto ,i; .. ! Levanlarse ¡un 
vienlo infernal ! Quien se fía al viento se fía al dia­
blo. (Dirigiéndose á bordo.) Pero ¿ qué remedio? ... 
Ya el aire es menos denso ... no será larga la tem­
pestad. (A los mariner.os.) ¡Hola! basta de trab::ijo, 
á descansar, :nada temo ya! (Los marine1~os bajan 
á la cala.-Al timonel.) Tú quédate; has de velar por 
nosotros. Todo va bien, pero conviene estar alerta. 

PrLoTo.-Nada temáis, capitán. Dormid tranquilo. 
(Daland entra en su camarote.) 

ESCENA II 

EL PILOTO · 

(El piloto queda solo en el puente. Ila menguado 
el huracán. En lontananza las olas se levantan á 
gran altura. DespiUés de practicar su ronda, el pi­
loto se sienta en un rincón, y para distraer el 
sue11o, canta.) 
Contra vienLos y tempestades, vuelvo, hermosa, al 

seno de los míos. En vano rugió sobre mi cabeza 
el huracán, hermosa; heme aquí. A no ser el prós­
pero ~ur, jamá,s volviera yo á tu lado. ¡Ah! ¡ so­
pla, sopla lodavía, vienLo amigo; mi hermosa 1ne 
aguarda hoy! ¡ ah, ah, la! (U na ola conm'Ueve el 
navío. Levántase vivamenle el piloto y mira .. Cer­
ciórase de que no hay noYe<lad y canta, mientras 
el sueño le invade por grados.) Desde los confines 
del globo, siempre en li pensé, hermosa mía; y 
desafiando truenos, olas y vienlos traigo ,para ti ,un 
presente. Gracias á la próspera brisa· vengo ~on 
una cadena de oro. ¡ Vienlo am.igo, sopla sin oejar ! 
¡ qué contenta va á ponerse con mi obsequio! ¡ ah, 
ah, la! (Lucha contra el sueño y acaba por dormir­
se. ·yuelve la tempestad. En lonlananza muéstrase 
el Buque Fantasma con sus vdas de color ck sangre 
y negros mástiles. ;\{'ércnsc r:íp1ido á la pln~·a. junto 
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al navío noruego. Echa el ancla produciendo un rui­
do tenible. Despierta sobresaltado el piloto de Da­
land, quien, después de dirigir una mirada en de­
rredor y oerciorado de que todo va bien, murmu­
ra algunas frases de su canción.) A no ser el prós­
pero Sur, jamás ... (Vuelve á quedar dormido.) 

ESCENA Ill 

·EL HOLANDES, el PILOTO, dormido 

(Sin el menor ruido la Lripiulación fantástica del Bu­
que Fantasma carga las velas. El Holandés salta 
en Ucrra.) 
lioLANDlí;s.- ¡ Sonó la hora ! Siete aüos van trans­

curridos! Las olas fatigadas ~e rechazan al mo~ 
mento' ¡.Ah! Océano orgulloso, en breve volverás 
á su.stenlarme en tus flancos! Tu rabia expira y 
mi pena no tiene fin. En vano busoo, en esta tierra, 
la ansiada muer le! ¡Oh mar! ¡ tú de mis males has 
de ser testigo, hasla el momento en que se sequen 
tus ondas! ¡ Cuántas veces, harto de sufrir, desafié 
la tempestad! ¡ah! ¡ la m.u,erte par,ecía huir de mí ! 
En vano mi desesperación imploró el naufragio á 
un escollo! nunca se .abre mi féreb·o I He retado 
á más de un pirata, buscando la muerte en el com­
bate: «Ven! ven! estalle tu furor; el 0110 rebosa en 
mis escotillas!» Y he vis Lo alejarse espantado Fil 
salvaje hijo de los mares. ¡ Cuántas veces, harto de 
sufrir, desafié la terrrpeslacl; cuántas veces, en pos 
de la Lumba, clirigime sin freno al escollo,! más 
¡ay! ni tumba, ni muerte!... cruel decreto del des­
tino! Angel oele.ste, ,esperanza del mensajero, que 
me mostrasle la senda de salvación, anunciándome 
nn día el fin de mis Lormentos, ¿ te burlas, acaso, 
de mi cruel destino? En vano espero ¡ superfluos 
votos! hallar en la ti erra un corazón fiel! no, no 

8 
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los hay! Sólo me resta una esperanza, ~spera_nza 
que nunca miente; por largo que sea nu deslmo, 
es fuerza que tencra fin el mundo. Oh, día celeste 
del final juicio ¿;uándo brillarás para ~í? Suene 
esa señal de espanto, que debe destrmrlo todo. 
Cuando los muertos resuciten, lograré yo la paz! 
Mundos cesad vuestro curso! Venga la nada, y 
para si~mpre ! (Coro sordo de la tripulac~ón del 
Buque Fantasma.) ¡ Venga la nado., y para siempre! 
(El Holandés se tiende sobre una roca del p:riosce­
nio.) 

ESCENA IV 

EL HOLANDES, DALAND, el PILOTO 

(Sale Daland de su camarote,, sube al puente y per-
cibe ,el Buque del Holandes.) . 
DALAND (dirigiéndose al piloto). - ¡ Eh, timonel, 

hola! 
PILOTO (levánlase sofioliento). - ¡ Bueno, bueno! 

(Continuando su canción.) ¡Ah! ¡ sopla, sopla toda­
vía viento amigo! ... 

DALAND.-¿No ves nada? ¡Bravo! vaya un mo~o 
de velar! Mira ese buque; ¿ desde cuándo amarro? 

PrLoTo.-¡ Diablo; diablo! Perdonad, capitán. _(Co­
ge la bocina y grita al Buque). ¡Hola! (Largo sile~­
cio. Oyese dos veces el ec.o.) ¡Hola! ¡Eh! (Largo si­
lencio. Nuevo eco.) 

DALAND.- ¿Serán tan perezosos como nosotros? 
P110To.-Resp,onded, ¿de qué país venís? ¿qué na-

vío es ese? . 
DALAND (percibiendo al Holandés recoslado).-Es­

tá bien. Paréoeme ver allí al patrón. ¡ Hola, cama­
rada· dínos tu patria y tu nombre! 

I-fo~ANDES (sin ;moverse de su sitio). - Vengo, de 
muy lejos. ¿ Quisieras que ;me largara de aqm en 
plena tempestad? 
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DALAND.-No tal. A Dios gracias, no somos así 
los marinos. ¿ Quién eres? . 

HoLANDEs.-Soy holandés. 
DALAND:-Bienvenido seas. La violencia del viento 

nos arrojó á los dos á estos sitios. No lejos de 
aquí está mi país. Llegábamos ya, cuando me veo 
detenido ,en esta playa. Pero, dímc: ¿ has sufrido 
avería? · 

HoLANDEs.-Mi buque es sólido y desafía la tem­
pestad. Juguete de los vi en Los desencadenados, he 
andado errante largo tiempo por las olas. ¿ Cuánto 
tiempo hará? apenas lo sé; pues ni siqtüera cuen­
to los años! No podría decirle lodos los países que 
he recorrido; uno solo me est.1. vedado: el mío! Si 
te dignas conducirme á tu casa, no te quejarás de 
la hospitalidad; ,en mi buque están amontonados 
riquísimos tesoros; no lo dudes, quedarás satisfe­
cho. 

DALAND.- ¿ Puedo dar crédito á semejante discur­
so? (Al Holandés.) Con qu-e ¿ el hado adverso te ha 
perseguido larg.o tiemµo? Con gozo te ofrezco todo 
lo que poseo. Entre tanto,, déjame ver tus ricos 
bienes. 
(A una señal del Holandés, dos individuos de su tri­

pulación desembarcan un cofre.) 
HoLANDEs.-Vas á contemplar infinitos esplendo­

res. Perlas del Asia, valiosas pedrerías. He aquí la 
recompensa de tu hospitalidad; 

DALAND.- ¡ Gran Dios! ¡ qué increíbles riquezas! 
¿ quién podría pagar tanlas marnvillas? 

HoLAirnEs.-¡ Pagar! Ya te he dicho el precio; to­
do esto es tuyo,, por una noche de hospitalidad. 
Pero lo que ves es nada comparado con lo que to­
davía ,encierra ;mi buque. ¿ De qué me sirve Lodo 
es? ¡~y! sin mujer, sin hijos, ausente siempre de 
m1 pa1s? Tuyos son todos mis tesoros si me das una 
familia entre los tuyos. 

DALANn.-¡ Qué oigo, gran Dios! 
HoLANDEs.- ¿ Tienes una hija? 
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DAL.\~n.- Una tengo ... y preciosa. 
HOI, \ND:f:s.- Dámela. 
D.\L\'i'D. ¡El! es posible! casarse eon mi hija! 

qui(•n soi1arú lal felicidad! no vacilemos, no sea 
caso que mude luego de propósito. 

Hm .. \~DF.s.- Sin una esposa, sin hijos ¡ay! nada en 
la tierra me sonríe; -el hado adverso me persigue sin 
tregua ; lodo agrava mi Lrisle ex.islir ! Deslerrado del 
suelo que me vió nacer ¡, para qué necesito mi te­
soro'! Concé<lemo ese feliz enlace, y Loma lodo el 
oro para ti. 

DALAND. ¡ Será un suei1o ! ¡ fortuna inesperada! 
¡, qué más pudiera desear'? ¡ neeio es quien la suerte 
<lcsp1,eeia ! ¡ yo le bendigo día feliz! Sí, tengo una 
hija, joven adorable, de amor le.soro, fiel ~· noble 
pecho. Es mi bien, mi orgullo, oh·ido de mis males. 
angel de ventura. 

Hot.A.'>DEs.- Si le proíesa siempre igual ternura, 
será fiel á su marido. 

DALANn.- Perlas y joyas consliluyen realmenle la 
riqueza ; pero ¿ qué tesoro iguala á un corazón cons­
tante? 

IloLANDEs.- ¿~Ie la concedes·? 
DA.tANn.-Sí, en verdad. Jle has conmovido; eres 

generoso, magnánimo; un yerno así deseaba yo y 
aun cuando fueras menos rico, le preferiría á otro 
cualquiera. 

HoLA.··rnEs.-Gracias. ¿ Veré á lu hija hoy mismo? 
DALAND.- La primera brisa favorable nos condu­

cirá á mi mansión; lú la verás y si te agrada ... 
HoLANDEs.- Será mía. (Aparte.) ¿Ilahré encontra­

do rli ángel salvador? 
HoL~DEs.- Cuando, agobiado de dolor, aspiro á 

mis alvación ¿me será dado ampararme de la úlli­
ma esperanza que me queda? ¿ extasiarme toda­
vía en la loca i<lea de que un ángel se enternezca 
por mí? ¿ habré alcanzado el anhelado término de 
las torturas que me envuelven en sombrío manto? 

DALAND.- Gloria á vosolras, deidades de la tem-
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peslad, _true me arrojásteis á esta playa! ¿qué debo 
hacer smo agarrar con fuerle presa lo que tan li­
heralmen lc se nos entrega? Benditos seáis vientos 
que me conclujísleis á esla orilla; sí, graci~s á vos­
otros. poseo lo que lodo padre ansía: un yerno rico. 

(l~a calmado la tempcslad, muda el viento.) 
Pn,~10 ,a .b~rdoJ.- ¡ Yienlo sur, viento sw· ! ¡ So­

pla, v1enlo amigo, sopla todavía! 
JÍ\RIXEROS.- j llola ! i oh'. 
D.1L.\XD.- Ya lo ves ; la felicidad le sonríe; el vien­

lo es favorable y la mar tranquila. Vamos á levan­
lar anclas y á velas desplegadas llegaremos á mi 
hogar. 

Jf\HINEROS (sacando el ancla y desplegando las 
velas .)-¡ Ilo, ho, he, ho, ho, he! 

I!oL.L'\'DES.~ ~o te delengas por mí: mi tripulación 
esta _algo fatigada; después que descanse un rato te 
seguiremos. ' 

D \T.AXD.- ¿ Y el viento? 
, IIoL.\:rnF.:s.- Sop,:ará todavía largo tiempo del Sur. 

En breve le alcanzamos ; mi buque es velero como 
pocos. 

DAL..\XD. Como gusles, adiós · ven á ver hov mis-
mo á mi hija. ·' • 

IIOLAXDF.:s.- La veré. 
DA!,xxu (embarcándose en su navío).- ¡ lle! cómo 

se hinchan las velas! hala! hala! alerta, .camara­
das! 

:\L1RIXEROS (llenos <le gozo, largando velas\ -En 
1~ tempestad y. en el, ln_iracán, sobre lejanas olas. 
s1en~pre estoy JUnto a ll, hermosa niña! Pero, sin 
el vJC1~to sur, nunca volviera á tu lado! Sopla, vien­
to anugo, sopla! Mi hermosa me espera suspirando 1 

¡ ho: ho, he, ho, ho, he ! ' · 
El Holandés sube á su navío.) 



ACTO II 

Sala espaciosa en casa de Daland; de las paredes laterales 
cuelgan cuadros marinos, mapas, etc. En la del fondo, el 
retrato de un hombre de rostro pálido, barba negra y tra­
je cbscuro. 

ESCENA PRIMERA 

SENT A, MARIA, Doncellas 

(l\Iaría y varias doncellas hilan, senladas junto á 
la chimenea; Senta, reclinada en un sillón, cru­
zados los brazos, contempla, absorta, el retrato 
del fondo.) 
DoNCELLAs.-Zumba y gruñe, torno mío, gira ale­

gre y ráp,ido ! Hila, hila, torno mío, zumba y gru­
ñe. Mi amado en alta mar, está pensando en mí! 
¡ zumba y gr•ufi.e, torno mío! ah! si tú dieses el vien­
to, cuán pires to vo,lvería ! hilad, hilad, compafieras ! 
grufie, torno mío, y zumba! 

MARIA.-¡ Animo! ¡ánimo! cómo avanza la tarea! 
todas, todas piensan en su amado! 

DoNCELLAs.-¡ Silencio, María! ya sabéis ! que aún 
no acaba la canción! 

::\iARIA.-Cantad, pues ; no deis tregua al torno. 
Y tú, Sen ta, ¿ nada dices? 

DoNCELLAS.-Zumba y grufíe, torno mío, gira ale-
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gre y rápido! Hila, Hila, torno mío, zumba y gru­
ñe! Mi amado, allende el mar, en las regiones del 
sur, está r,ecogiendo oro! ah! zumba, silba, torno 
mío! y el orio que reco,ja lo entregará á mi, á sn 
amada hilandera! Hilad, hilad, QOmpiañ1eras ! Gru­
ñe, torno rrúO', y zumba! 

MARIA (á Senta).-Y tú, perezosa, si no hilas, te 
quedarás sin regalo de tu novio! 

DoNcELLAs.-No necesita apresurarse; su novio no 
está en el mar. No le trae .oiio, sino caza; ya sabe­
mos lo que vale un cazador! (Ríen.) 

SENTA (sin mudar de postura tararea un pasaje 
de la balada que canta más abajo.) 

MARIA.-¡ Vedla! siempre ante el retrato! ¿ has de 
pasar toda la Yida so fiando, en una imagen? 

SE~TA (en la misma actilud).- ¿Por qué me contas­
te su historia? ¿p.or qué me dijiste quién es? (Sus­
pirando .) ¡Desventurado! 

MARIA.- ¡ Dios te asista! 
DoNCELLAs.- ¡ Eh! eh! ¿ qué tendrá? El hombre 

pálido la ,entristece. 
1\1.rnIA.- La pr,eocupa. 
DONCELLAS.-¡ Lo que pu,ede un retrato! 
MARIA.-En vano la sermoneo cada día! Ven acá, 

Senta ... á nuestro lado! 
DoNCELLAs.-Ni siquiera os ha oído; está loca de 

ese amor! ah! oon tal que eso no, traiga alguna que­
r-ella ! Erik es tan arrebatado! que nada sepa! ca­
paz sería, en su furor, de atravesar con una bala 
á ese rival! 

(Ríen.) 
SENTA (0011 vivacidad).- ¡ Callaos! acabaréis por 

enfadarme oon vuestras necias risas ! 
DONCELLAS (reanudando Sll trabajo, oon af.ectado 

ahínco, oomo para no, dar tiempo á Senta de que 
las riña).-Zumba y gruñe, torno mío; gira alegre 
y rápido; hila, torno mfo, hila; zumba y gruñe! 

SENTA. (interrumpiéndolas, enc.olerizada).-Acabad 
esa estúpida canción; no sabéis salir del «zumba)) 
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y «gruñ,e!» Si queréis que alterne con vosotras, 
elegid otra que valga la pena. 

DoNCELLAS.-¡ Pues bien! Elígela tú misma. 
SENTA.-Si queréis creerme, pedid á María que 

cante su balada. · 
°MARIA.-¡ Lilireme Dios! no faltaba más! dejad 

tranquilo al «Holandés errante!» 
SENTA.- Sin embargo, cuántas veces te la he oído! 

Yo y á cantarla yo; oídme, amigas. Su largo y cruel 
suplicio conmoverá vuestro corazón. 

DoNCELLAs.-Sí ! cántala. 
SENTA.-Fijaos en la letra. 
DoNCELLAS (levantándos-e).-Demos reposo á los 

tornos. 
~LI.RIA (despeehada).-Lo que es yo, no dejo de 

hilar. (Continúa hilando.) 
SENTA (cantando).- ¡Johohé! Johohé! ¿Habéis en­

contrado en la mar el buque de velamen color de 
sangre, y mástil negro? A bordo, el hombre pálido, 
duefio del buque. vela .sin cesar. ¡ Houhí ! cómo 
silba -el viento I J ohohé ! Houhí ! cómo chilla en las 
cuerdas! J ohohé ! Houhí ! Parecido á una flecha, 
vuela, huye, sin término, sin tregua, sin reposo!. .. 
Un día, no obstante, logrará el hombre pálido re­
cobrar la libertad, si encuentra en tierra firme á 
una mujer que l,e s-ea fiel hasta la muerte! Ah, triste 
navegante! ¿ cuándo la encontrarás? Rogad al cielo 
que no tarde en otorgársela. (Senta dirige sus mi­
radas al retrato. Las doncellas escuchan con inte­
rés; la nodriza ha interrumpido su tarea.) Cierto 
día, despreciando la tempestad, empefióse en se­
guir navegando; juró, 'blasfemó, en su loca auda­
cia: «No vuelvo atrás, por una eternidad.» ¡ Houhí! 
Satanás le oyó! J ohohé ! Houhí ! Y le cogió la pa­
labra. ¡ Johohé ! Houhí ! Y ahora eslá condenado 
á errar por los mares, sin h·egua, ni reposo!. .. Mas, 
un angel salvador le ha anunciado que no descon­
fíe de su salvación. ¡Ah! cuándo podrás alcanzarla, 
pálido navegante! Rogad al cielo que no tarde en 
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otorgársela! (Las doncella~, conmovidas,_ repiten la 
ultima estrofa. Senta :prosigue, oon creciente e~o­
ción): Cada siete años echa el ~ncla y salt~ ~n t1~~ 
rra, para encontrar á una _muJe_r. Ha CO~H~Jado a 
muchas, y ninguna le ha sido, fiel! ~Iouhi ! , larga~ 
velas! adelante! Johohé! Houlu! Arnba el ancor\ 

· J ohohé ! Houhí ! Mentido, amor, juramentos falsos. 
Ea al mar sin tregua, sin ro poso! 

' (Senla, vivamente conmovida, ~e~fallece.) 
DONCELLAS (después de una pausa, oonlmuan can­

tando á media voz).-¡ Ah! ¿ dónde se ei~cuentr,a la 
mujer que d angel predijo Le mostrana? . ¿ d~nde 
vas á enoontrar á la mujer que te guarde f1dehdad 
hasta la muerte? . , 

SENTA (arrehalada J)Ol" repe1:Lina inspira~ioi:, s_e 
levanta).-¡ Sea yo la que te libe~'Le c-011 m~ fideli­
dad! muésti·em/e á ti el angel de Dios! por nu, alcan­
zarás Lu redención! 

~LrnL1. y LJ.S noxcELLAS (levantándose azoradas).--
Socorro. cielos! Senta ! Senla ! 

ESCENA II 

Las mismas; ERI K 

EnrK (apareciendo en el umbral de la puerla).-
i Senta ! Senta ! ¿ quieres matarme? , 

DoNCELLAS.-Acude, Erik ! su razón se extravia. 
)IARIA.-La sangre se hiela en mis venas! Retrato 

funesto! En cuanto Uegue el padr,e, haré que lo 
mande quitar de ahí. . 

EnrK (con seriedad).- El p-a?re llega ! . . 
SENTA (que había permanecido en la nnsrna posi­

ción, sin oir nada, parece despertar y exclama go-
zosa):-¿ Llega mi padre? . 

Enrn:.-Desde la cima de las rocas he visto su bu-
que! 
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MARIA.-¡ Ya veis de qué sirve perder el tiempo 
en canciones! todavía la casa sin arreglar! 

DONCELLAS (p,oseídas de jl'.1hilo).- Han llegado! co­
rramos á su ,encuentro! 

1Lrnr.L-AlLo aquí, desmemoriadas! olvidáis que 
los marineros se presentan si,empre con el estó­
mago vacío! á la cocina! á la cocina! 

DoNCELLAs.- ¡ Ah! cuánlas cosas voy á preguntar­
le! no puedo resislir Ja C"w·iosidad ! Ea! démonos 
prisa, y en seguida volaren1¡os á la playa. 

(Salen María y las doncellas.) 

ESCEN,\ líf 

SENTA, ERIK 

(Senla quiere seguir á sus compalicrns; Erik la re-
tiene.) · 
Enm.-¡ Quédate, Senla 1 aguarda un instante! haz 

que cese mi sufrimiento! ó, si lo prefieres, acá­
JJame de malar. 

SENTA. (vacilando).-¡ Cómo'. qué dices ' 
ERIK.-¡Ah, Senla, Senla! ¿qué será de mí? ~fu 

padre llega hoy; antes de volverse á la mar, cum­
plirá lo que tantas veces ha indicado ... 

SENTA.-¿ Y qué es ... ? 
Enm.- Te dejará casada .. . :\Ii corazón, fiel hasta 

la muerte, lo poco que poseo, mi destreza en la 
caza, ¿bastarán para que pueda solicitar tu mano? 
¿me r,echazará tu padre? Si mi corazón hubiese de 
estallar de dolor, ¿ quién se interesará po,¡• mí? 

SENTA.-¡ Calla, Erik ! ¡ no me delengas ! ¡ déjame 
corr,er al ,encuentro de mi padre! Si al desembar­
car no viese, como siempre, á su hija ¿ podría estar 
satisfecho ? 

EmK.-¿Huyes de mí? 
SENTA.-Debo oorre.r á bordo. 
EmK.- i, Me abandonas? 


